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A. 9OMMENTAIRE (10 points)

conllMENTAtRE I

Olas
Mi padre me lo repetla constantemente:

<<No te asustes, las olas simplemente estén ahi. Lo ünico importante es que no pierdas la
cuenta. La séptima es la peligrosa, no lo olvides, es con ella que la mar se te viene encima y puede
anastrarte. f\Iuchos han muerto por eso, por no llevar bien la cuenta>>.

Mi padre era percebeirol, un hombre sin mâs cultura que lo aprendido de la vida. Y habia
vivido mucho. Fue soldado durante la guerra civil, siendo apenas un mozo, después emigrô, como
tantos otros del pueblo, como habia hecho en su dfa el tio Carlos, que se marchô a Cuba antes
de la guerra y de vez en cuando mandaba alguna carta breve en la que no faltaba una fotografia,
que a veces era de una casa con palmeras y otras de un almuezo donde mis padres se esfozaban
en reconocer a los presentes, primos de cuya existencia yo sôlo tenia constancia por aquellas
mismas fotos y por las discusiones que generaban en Ia familia, pues mis padres nunca estaban
de acuerdo sobre quién era quién. Sin embargo, mi padre no se fue a trabajar a Cuba sino a
Alemania. Nosotros nos quedamos en casa, siempre a la espera de sus cartas y de sus envios de
dinero, pero él no se acostumbrô a la vida de ciudad ni a aquella lengua impronunciable, asique
al cabo de cuatro af,os se enrolô en un mercante y regresô a Galicia. Nada le habia ido bien desde
entonces, hasta que empezÔ a descolgarse por los acantilados2 para recoger percebes que luego
vend[a a buen precio a los transportistas que llevaban el marisco fresco a los mejores restaurantes
de [Vladrid.

Eldia que me llevé con élalacantilado, para ensefiarme eloficio, me lo dijo por primera vez:
«Las olas no son tus enemigas, al contrario, ellas traen la vida hasta estas costas>>. Dejé un
momento de preparar el cabo que habia amarrado a uno de los pinos que crecian en lo alto det
acantilado y affadio, con un guiffo cômplice, <<lo que pasa es que la vida, a veces, puede ser muy
cabrona>r. Después descendimos con cuidado hasta el batiente del acantilado, cada uno con un
saco amarrado a la cintura, y mientras recog[amos los percebes, en medio del fragor del oleaje
que rompfa contra las rocas a nuestros pies y se retiraba luego con un bisbiseo de serpiente, mi
padre me repetfa «aqué ola es ésta?» y yo le respondia que la segunda o la cuarta, y él volvia a
preguntarme «ôy ésta?», y yo, la tercera o la quinta... Al llegar a la sexta me decia <<râpido, ahora
vamos arriba»>, y trepâbamos3 tres o cuatro metros para ponernos fuera del alcance de la séptima,
que estallaba a nuestras espaldas con un grufiido de perro rabioso y nos satpicabaa con su lluvia
salada. De inmediato volviamos a bajar para reanudar la tarea y asi hora tras hora, dia tras d[a,
en una corredera que dur6 affos, un ritual que repetlamos como actores de teatro, cada vez mâs
seguros de nuestros papeles, mi padre marcéndome el ritmo con sus preguntas y yo
respondiéndole mientras me apuraba en recoger los percebes y miraba de reojo la siguiente ola.

A mi padre no lo matô la mar, aunque estuvo a punto de hacerto en un par de ocasiones
porque el oleaje también tiene su carâcter y a veces cambia de ritmo de golpe, sin aviso alguno.
No, a él lo mat6 uno de aquellos camiones que llevaban los percebes a Madrid y que perdié los
frenos en el cruce del puerto. Pero yo sigo contando olas, se ha vuelto un hâbito. Lo hago sin

1 ,n "perüe beire": un pâÇÿreur de pouce§-preds (crusfacésJ
2 el acantilado: la falaise
3 trepâbarnos = subiâmos
a salpisar: éclabousser
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darme cuenta, todo el tiempo, en cuanto estoy cerca del mar. Me relaja. Eso era lo que estaba
haciendo hace tres aËos, contar olas sentado delante de la estaciôn de control, durante miturno
de vigilancia en el puesto de la Guardia Civil en la isla canaria de Tenerife, mientras contemplaba
una vez mâs, admirado, la gigantesca silueta del volcân Teide y escuchaba el oleaje del mar
luminoso que ronroneaba unos pocos metros mâs allâ, tan diferente del oscuro y furioso mar de
mi Galicia natal.

José M an uel Fajardo, Revlsfa Ze nda, 1 81 0S|2O2Z

l- coMPRÉneusloN (6 points)

1. lndique qué advertencia le hace el padre al hijo. Justifique con dos elementos det texto.

2. Citando cuatro elementos delfragmento, presente cuatro etapas de la vida del padre del
narrador.

3. Basândose en cuatro elementos deltexto, defina elpapel del padre cuando se va de pesca
con su hijo.

ll- PRODUCTTON ÉCnlre (4 points)

Apoyândose en elfragmento explique cômo la pesca se convirtiô en un rito iniciâüco para
el nanador. (Unas 250 palabras)
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C0MMçNTATBE 2

Las mujeres en su casa

Juan y Yermal estén casados, pero no pueden tener hijos.

JUAN. aEs que no conoces mi modo de ser? Las ovejas en el redil2 y las mujeres en su casa. Tü
sales demasiado. 6No me has o[do decir esto siempre?

YERMA. Justo. Las mujeres dentro de sus casas. Cuando las casas no son tumbas. Cuando las
sillas se rompen y las sâbanas de hilo se gastan con el uso. Pero aqu[, no. Cada noche, cuando
me acuesto, encuentro mi cama mâs nueva, mâs reluciente, como si estuviera recién traida de la
ciudad.

JUAN. Tü misma reconoces que llevo raz6n alquejarme. iQue tengo motivos para estar alerta!

YERMA. Alerta ;de qué? En nada te ofendo. Vivo sumisa a ti, y lo que sufro lo guardo pegado a
mis cames. Y cada dla que pase serâ peor. Vamos a callarnos. Yo sabré llevar mi cruz como mejor
pueda, pero no me preguntes nada. Si pudiera de pronto volverme vieja y tuviera la boca como
una flor machacada, te podria sonreir y conllevar Ia vida contigo. Ahora, ahora, déjame con mis
clavos.

JUAN. Hablas de una manera que yo no te entiendo. No te privo de nada. Mando a los pueblos
vecinos por las cosas que te gustan. Yo tengo mis defectos, pero quiero tener paz y sosiego3
contigo. [...]

YERMA. Pero yo no duermo, yo no puedo dormir.

JUAN. 4Es que te falta algo? Dime. (Pausa.) gContesta!

YERMA. (Con intenciôn y mirando fijamente at marido.) S[, me falta.

JUAN. Siempre lo mismo. Hace ya mâs de cinco affos. Yo casi lo estoy olvidando.

YERMA. Pero yo no soy tü. Los hombres tienen otra vida: los ganados, los ârboles, las
conversaciones; y las mujeres no tenemos mâs que el cuido de la criaa.

JUAN. Todo el mundo no es igual. aPor qué no te traes un hijo de tu hermano? Yo no me opongo.

YERMA. No quiero cuidar hijos de otras. Me figuro que se me van a hetar los brazos de tenerlos.

JUAN. Con este achaques vives alocada, sin pensar en lo que debias [...]. Estando a tu lado no
se siente mâs que inquietud, desasosiego. En ültimo caso debes resignaüe.

YERMA. Yo he venido a estas cuatro paredes para no resignarme. Cuando tenga la cabeza atada
con un pafiuelo para que no se me abra la boca, y las manos bien amanadas dentro del ataüdô,
en esa hora me habré resignado.

JUAN. Entonces, 4qué quieres hacer?

YERMA. Quiero beber agua y no hay vaso ni agua; quiero subir al monte y no tengo pies; quiero
bordar mis enaguas y no encuentro los hilos.

1 El nombre Yerma es derivado del adjetivo que significa estéril.
2 las ovejas en el redil: les brebis dans /'enclos
3 el sosiego = la tranquilidad, la serenidad
a la crfa = los hijos
5 un achaq ue'. un trouble, une défaittance
6 el ataüd: le cercueil
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JUAN. Lo que pasa es que no eres una mujer verdadera y buscas la ruina de un hombre sin
voluntad.

YERMA. Yo no sé quién soy. Déjame andar y desahogarme. En nada te he faltado.

JUAN. No me gusta que la gente me seffale. Por eso quiero ver cerrada esa puerta y cada persona
en su casa. [...]

YERMA. Hablar con la gente no es pecado.

JUAN. Pero puede parecerlo t. 1 Yo no tengo fuezas para estas cosas. Cuando te den
conversaci6n, cierras la boca y piensas que eres una mujer casada.

Federico Garcia Lorca, Yerma,1914

l- GoMPRÉHENS|ON (6 points)

1. Apoyândose en dos elementos deltexto, diga qué le reprocha Juan a su mujer.

2. Apunte dos elementos delfragmento que reflejan elsufrimiento de Yerma.

3. Aclare los deseos de Yerma, Justifique con tres elementos deltexto.

il- PRODUCnON ÉCR|TE (4 points)

Apoyândose en el fragmento, comente la visiôn que ofrece el texto de la condiciôn de tas
mujeres en EspaÊa a principios del siglo XX. (Unas 250 palabras)

B. ESSAI AU CHOIX (10 points)

ESSAI 1

Con Los nirtos perdidos, Laila Ripoll propone un teatro comprometido que busca sacar a la
luz la verdadera Historia, contrapuesta a la oficial, con el propôsito de responder a los
interrogantes "lquiénes somos?" y de "4dônde venimos?", pero también con el objetivo de
ofrecer un mensaje liberador a las prôximas generaciones.
Comente esta afirmaciÔn basândose en referencias sacadas de Ia obra. (Unas 350-500
palabras)

OU

ESSAI 2

En los nifios perdidos, La valentia de Tuso para confrontar el pasado y su responsabilidad
en él simboliza el proceder que Laila Ripoll cree que debe emprender el pais entero con
respecto a la memoria histÔrica de la Guerra Civil y del Franquismo, de modo que sus
conciudadanos puedan desprenderse de los fantasmas del pasado y evanzar hacia un futuro
mejor.
Comente esta afirmaciôn basândose en referencias sacadas de la obra. (Unas 350-500
palabras)

Page 515


